
 
 
 
 

La vida adulta conlleva una carga de responsabilidades mayor que  otras 

etapas de la vida. El trabajo, la familia, la paternidad, la pareja,... La persona 

adulta afronta situaciones, episodios y etapas críticas dolorosas que en muchas 

ocasiones se repiten generando conductas y vivencias sentidas como un problema y 

que suponen  sufrimiento emocional e insatisfacción vital. 

 

Si estas situaciones no se abordan adecuadamente se pueden llegar a 

cronificar generando una situación de estrés continuado que produce malestar en la 

persona. Este malestar lleva asociado conductas y síntomas vividos como 

desagradables e incapacitantes para poder realizar una vida normalizada (ansiedad, 

sentimientos depresivos, angustia, insomnio, apatía, desesperanza, discusiones y 

peleas con otros, etc.). 

 

Muchas veces los intentos frecuentes por solucionar estas situaciones 

concluyen en la sensación de fracaso y desesperanza. En estos casos, acudir a un 

psicólogo/a nos puede facilitar el aprendizaje de estrategias y recursos que nos 

ayuden a afrontar esas experiencias vitales que nos generan malestar.   

 

El /La psicólogo/a a través del proceso psicoterapéutico  acompaña y ayuda 

a  afrontar las situaciones en el aquí y ahora, facilitando el abordaje, la resolución 

de conflictos y el contacto con cuestiones  no resueltas  que condicionan la 

situación de la persona en el presente. 

 

La finalidad de la psicoterapia  es ofrecer un marco terapéutico protegido 

que nos ayude a realizar cambios saludables y positivos.  


